
Año m i, Barcelona 7 de F ebrero  de 1890 Núm. 139.

!Í

(
J o v e n ,  e s tu d io sa ,  bella  

y  a p l ic a d a  h a s ta  el exceso, 
se rá  esta ch ica  u n a  is tr iU a ... 
H o y  se  va. c u m p l íe D d o  en  ella 
la s a n ta  ley  del p ro g re se .
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66 L A  S E M A N A  C O M IC A

É w a « í t

I la  industr ia  ca ta lan a  n o  saca 
partido  de  la  g u e r ra  com ercial 
en tre  los rubios h ab i tan te s  de  
a llende  el canal de  l a  M ancha  
y  los m orenos, nues tros vecinos 
d e l  Oeste, h ab rem o s  de  achacar ­
lo  á  des id ia  n u e s t ra  ó al insl 
gusto  de  los portugueses.

P o rq u e  ya h a b rá n  ustedes ob  
se rvado  que  el conflicto luso-bri­
tán ico  (a fo r tunadam en te  pa ra  el 
equilibrio  europeo) se  e s lá  po­
n iendo  en  escena  b a jo  la  d irec ­
c ión  artistica, no  de  Pálas ó de 
M arte , com o e ra  de  esperar, sino 
del pacifico Mercurio, que  hacien  
do  m olinetesoon  el caduceo, reco­
r r e  vertig inosam en te , g rac ias  á  

lo s  a lados  ch ap in es ,  las fron teras de  P o r tu g a l,  sin  p e r ­
m itir  que  pasen de  In g la te r ra  géneros  de  n in g u n a  e sp e ­
cie, <5 m ejor diríam os, especies de  n in g ú n  género .

D e  m odo que la  p a z  n o  p u ed e  es tar  m ás  asegurada  

p o r  ese lado.
N o  y a  piezas de  artille ría , pe ro  n i  aun  p iezas  de  tela 

ing lesa  se p re sen tan  frente  á  L isboa ;  n o  y a  ba las  de  fu. 
sil, pero  n i  a ú n  b a las  de a lgodón  se cruzan en tre  la s  dos 
nac iones  cuasi beligerantes.

P o rtu g a l  h a  devuelto  la  pelo ta , com o vu lgarm en te  se 

dice, á  la  a l t iv a  Albión.
E s ta  h a  d ich o  poco m as ó  menos;
- .  N a d a  me im p o rta  á  mi de  Portuga l.
Y el pequeño  re ino  h a  con tes tado :
— Pues lo  que  e s  de  In g la te rra  si que  n o  se n o s  J»2- 

_^í?rtónada.
Y  efectivamente; la  v ig ilancia  fiscal en  las A d u an as  y 

e l  pa tr io t ism o  del com ercio  p o r tu g u é s  h a n  suprim ido 
to d a  clase de  im portac ión  inglesa.

L os géneros ingleses ya  no  tienen  sa lida , ni en trada  
siquiera, en las p lazas d e  anlaAo.

y  decía  un  am igo  m ío, d e u d o r  sem pite rno , a l  e n te ­

rarse  d e  la  noticia;
__Si yo  im ita ra  esa m edida, te n d r ’a  que  ce r ra r  mi casa

á to d o  el m undo , p o rque  p a r a  m í< e l g énero  h u m an o »  

es un  « género  inglés->
A l fin se  h a n  convencido nuestros vecii’.os de  que  es 

m ás  Util la  alianza de  sus congéneres  que  la  pro tección 
de  sus con-géneros.

'L u sitan ia  h a  p robado  á  J h o n  B ull que  si él, como 
b u en  com erciante , todo  lo  pesa, lo  cuen ta  6 lo  m ide, ni 
h a  con tado .. .  con  la  huéspeda, n i h a  m ed ido .. .  la s  c o n ­
secuencias de su m al paso , n i h a  pesado  los m otivos de 
enojo  q u e  y a  te n ía  Portuga l.

E l  comercio ca ta lán  debe  ofrecerse en  cuerpo  y  a lm a 
a l  g o b ie rn o  de  L isboa, p on iendo  á  su disposición  las 
ba lan za s  de  los m ostradores  p a ra  que  ellas resuelvan el 
conflicto, ya  que  las d e  T h em is  y  A s lre a  a n d a n  algo 
torpes y  mentirosas, p o r  o b ra  y  g rac ia  de  la  justic ia  his­
tórica, segiSn dicen.

E l  p a ñ o  ing lés  ya  n o  tiene sa l ida  en  Portugal.

A legrém onos de  esto; y  aunque nues tra  a leg r ía  no  
debe  se r  desenfrenada , p a r a  que  no  se  ofendan  los i n ­
gleses, a leg rém onos a l  pañ o , que  ya  es b as tan te .

N ues tros  tegidos se m o n ta n  de  esta h ech a  so b re  los 
ingleses.

Si estos lo  dudan, envíenles desde  L isboa  unos p a n ­
ta lones , u n a  chaque ta  ú  o tra  p re n d a  cualquiera, fabrica ­
da  con  patio  ca ta lán .

P e ro  ¡qué d igo  u n a  chaqueta!  no  h ace  fa lta  tan to
C on  enviarles el co r te  de  la s  m angas , h a y  suficiente.
N ada ,  n a d a  ¡viva Sabadell y  ab a jo  L ondres!
L levem os nuestros p añ o s  á  P o rtu g a l  y 'a s i  podrem os 

d tc i r  que  so b re  el conflicto con  In g la te rra  h a y  todav ía  
m ucha  tela corlada.

A  ver  si nues tros fabrican tes hacen  q u eb ra r  p a ta  
siem pre  á  los jud íos  descendientes d e  Syllok.

Y  au n q u e  la  m ayor  sa l ida  de  nuestros tejidos oca ­
sione la  ru in a  de  alglín  fab rican te  inglés, este quede 
siendo  com ercianíe  en  patios, s iquiera  ¡o sea en  pañ o s . . .  
menores.

CataluSa, que  ya en  tiem pos de  Felipe  TV facilitó la 
in dependenc ia  de  P o rtu g a l  d is trayendo  en  el Princii.’ado 
m uchas  de  la s  fuerzas reales, d eb e  p res ta r  a h o ra  a l  vecino 
reino  incondicional apoyo  y  am is tosa  ayuda.

N o  perm itam os que  o tras  regiones nos lom en la  de ­
lantera.

E n v ie m o s p ro n to  á  L is b o a  el escudo ca ta lán , ese es- 
cudo  «á  rayas>, que  lo  mismo p u ed e  ser un  tim bre h e ­
rá ld ico , que  u n a  m uestra  d e  te la  p a ra  pan ta lones .

C on  la  e n t ra d a  d e l  duque de  V eragua en  el minisle. 
rio  de  F o m en to ,  no  h a n  sa lido  gananc iosos  lo s  m aestros 
d e  ca rte l,  sino los m aestros de  carteles.

D e  m anera  que  el s im pático  duque es  la encarnación 
viva del espíritu  nacional.

¡Com o que a l  d a r  p a n  a  los m aestros y  toros á l a  afi­
ción, re su lta  un  m in istro  de 8pan  y  toros»!

B ien  h ay a  el no b le  descendien te  de  Colón, que al de 
d ica r  su atención i. las d s  p r im era  enseñanza, rea lizará  
una  o b ra  casi tan  m erito ria  y  es tupenda  com o la  de 
su  ilustre  abuelo.

N ad ie  com o él puede o s te n ta r  el uniform e de  m arino  
y  a u n  presid ir  la  Sociedad de  S alvam ento  de  N áufragos,

P o rq u e  ¡quién h a b rá  sacado  de  una  vez á  flote á  t.in- 
tos y  tan to s  infelices com o es tán  ah o ra ,  con  el ag u a  al 
cuello?

F u erza  es  dec ir  que  si e l  duque de  V eragua no  lleva 
á  cabo  su  p r o j e c to  se rá  p o rque  no  quiere.

L o  que  h ace  ta i ta  p a r a  ello  es  p restig io  y  en e rg ia  ¡no 
es  .esoí

Pues am bas  cualidades debe  de  reun ir ías  el duque, 
que  tiene tan  g r a n  ascendiente.

E s h o r ro ro sa  crueldad no  p a g a r  á  los m aestros, p o r ­
que se  les h ace  sufrir el suplicio  de  T á n ta lo .

N o  tener  u n  cén tim o ten iendo  tan ta s  « le tras  á  la  

v ista , j
E l  cobro  de  los a lcances es  el p ro b lem a  e te rn o  para 

los profesores de  instrucción  prim aria .
A h o ra  parece que y a  le tienen  resuelto ,
Pero  h a s ta  en  eso tienen  los p ob res  m ala  som bra .
P o rq u e  es lo  que  d ec ía  u n a  de  las victimas;
— Si el duque pone m ano  en  eso de  los alcances 

¿quién n i e g i  que  u n  V erag ” a  va  á  nues tros alcances?

L o i s  R o y o  V i l i - a n o v a ,
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E L  OBUS

1 d ía  de  hoy  m e recuerda  u a  episo ­
d io  del p a ia d o  s id o  de  P ar ís ,  que  me 
hace  a lg ú n  t o n o r ;  lo  ten g o  a  orgullo .

N o  se asuste  el lector. N o  lie de 
co i 'ducir le  á  la  muralla^ n i  á  las 
avanzadas; sino  sim plem ente á  ia  ca. 
l l f  de  Trevise,áQ ssa .áe  mi viejo a m i ­
g o  D utaü ly , r ico fab rican te  de  p ro ­
ductos químicos, esposo d e  una e x -  
re len te  mujer, p a d re  de  u n a  chica en 
can tad o ra ,  industr ia l háb il ,  buen 
|ia tr ió la ,  u n  poco  exagerado  en  polí- 
irca; en  1a v id a  privada , el h o m b re  

m ejor  del m undo .
Sorprend ido  p o r  el asedio  d e  París cuando  a rreg laba  

sus m ale tas  de  viaje, le conso laba  el convencim ien to  de  
que e l  cerco apañas duraría  u n a  sem ana . Más previsora 
ia  señora  D uta il ly , se  ocupaba desde  h ac ia  días en  el 
abas tec im ien to  d e  la  casa, ( to n íé  reunía val abundanc ia  
d e  víveres,.que, aunque el sitio s s  hub iese  p riilongado  
tres meses más, los D u ta illy  no  hu b ie ran  conocido  el 
ham bre . Adem ás, la  b u en a  stHora com ple taba  su obra 
insta lando  en él pequeDo patio  una  vaquería, todo  un 
ga ll inero  y  h a s ta  una  zahúrda , cuyos cerdos, tres m e ­
ses m ás tarde, vallan  lo  que  p esaban  en  oro.

D esde Octubre, ta bendecíam os, yo el primero, y  mi 
cubierto  se  p o n ía  en la m esa  de  los D u ta i l ly ’los jueves 
y dom ingos p o r  la  tarde, y  allí e n co n trab a  con  qué  re ­
sa rc irm e  de las privaciones d e  to d a  la semana.

¿Cómo lio extasiarse^ en aquellos d ías de escasez, 
á  la  v is ta  de  u n a  chu ie ta  6  de un  trozo de  gru yere , r e ­
gados p o r  excelentes v inos que no* ten ían  — ¡cosa rara!
— n ingún  paren tesco  con  los p ro d u c to s  químicos de  la 
casa>

N o  e ra  yo el tínico com ensal a c red i tad o  de  aquella  
m esa h o sp ita la r ia .  Alguien ten ía  en  e l la  un  cub ierto  a l  
lad o  del mío, E l  jó vsn  A nalo lio  Briohaud. p r im e r  d e ­
pendien te  de  In fábrica, futuro socio  y ye rn o  de  D u -  
lailly.

E s te  b rav o  mozo, re lra ido , meláncólico, un  pocb  t í ­
mido, estaba locam ente en am orado  de  la h i ja  del priu- 
cipal, la  seRoriia Gertrudis , que  no  parecía  insensib lp 'á ' 
su  am or. Sin que se hubiesen dado  p a lab ra ,  la  cand ida ­
tu ra  de  B richaud  e ra  v is ta  p o r  los D u ta illy  con tan 
buenos ojos, que  la  unión de  los dos jóvenes e ra  ya c o ­
sa  tác i tam en te  convenida . P o r  rtesgracin, la guerra  
ap lazaba  el enlace. Brichaud, cabo  de  escuadra en la 
móvil del S e n a  y acuarte lado  en  S a in t  Uenis , cum plía 
su d eber  de  so ldado , concienzudam ente, com o hacia  
todas sus cosas; p e ro — necesario  es decirlo  —sin  en tu ­
siasmo, y  d ab a  al d iab lo  aquel sitio e te rno  q c e  re tar ­
d ab a  su dicha, y  cuyas opejaci^ines cr it icaba  apaci­
blem ente, a  su  maiier.T, pero  no  sin am argura .

E stas  cr ít icas no  dejaban  de  mortificar a  Dutailly , 
fanático  del g en e ra l  T roc liu , H a y  más: Tieiitpc  pu­
b licaba  en tonces  una  serie le  arliculus e n  que  el au to r  
reconstitu ía  las operaciones m ilita res de  la  p rovincia , 
al g u s to 'd e  su  fan tasía  de liran te , ü u la i l ly  h a b ía  tom a 
do  en serio  esos desvarios. C lavabasus  banderitas  sob ie  
la  c a r ta  geográfica, en  los p u n ios  de term inados p o r  el. 
es tra tégico  de  R l  Tiempo\ seguía  con ansiedad  las m ar ­
chas y  con tram arch as  quiméricas, y  nos p redecía  en 
breve  plazo, v ictorias decisivas. Brichaud, incrédulo,

arr iesgaba  u n a  tím ida objeción, D u ta il ly  se  exaltaba, se 
encolerizaba, Y o  in terven ía  á  tiem po p a ra  c a lm a re l  d e ­
ba te ;  m as el principal, en  el foodo  d e  su  alm a, no  se 
conso laba  de  todas  aquellas b a ta l las  que  su  dependien- 
le le im pedía  gan a r .

L a  p resenc ia  de  un  nuevo convidado  v ino  á  com­
p licar  m ás la  situación. M e so rp ren d ió  u n a  ta rde  que 
llegué c o n  retraso , v e r  mi puesto , á  la  derecha  de  la 
señora  D u ta i l ly ,  ocupado  p o r  un  personaje  d ísconoci— 
do , d.; ca ra  encend ida , a n ch o  de  espaldas, a lb o ro tad o r  
y  jac tanc ioso . L le v ab a  ga lones  de  cap itán  so b re  un 
un ifo rm e caprichoso, extraído  -del g u a rd a r ro p a  de  al- 
giín  teatro; y  ca lzaba enorm es botas , en  las cuáles era  
im posible desconocer  á  un héroe.

— E l  seí5or R o b il la r— m e dijo  Dutailly , al p resen tar ­
nos el uno  al o t r o - c a p i t á n  de  los E n /a n s  pertlas 
Courbevoie.

N o  h a b ía  yo despachado  el po ta je , cu an d o  ya  cono, 
c ía a l  seño r  R o b il la r ,  L as hazañas de  a  ¡uel atrevido 
d eb ían  consistir  en  despo jar  las casa-, desocupadas del 
distrito , de  los muebles que  pudiesen ten ta r  la  codicia 
del enemigo, y  deposita rlos e n  tugar  seguro, ignorado 
de  sus prop ie tarios .

Y o  m e  p reg u n tab a  con  enojo  cóm o sem ejante  perso ­
naje hnbria  p o d ido  se r  l lam ado  aque lla  ta rde  á  co m ­
p a r t ir  nues tra  p a r le  gruyere', la  D u ta illy  m e fxplicó  
el h ech o ,  no  sin  emoción:

H o ra s  antes , ella bal ia dado  u n a  cnida en la  ca­
lle,.que ■sstaba r  rsplandeciente d e  h ielo . R o b il la r .  que 
pasaba  p o r  allí, l a  condujo  á  la  farmaci? m ás próxima, 
y  la  llevó lu eg o  á  su  hog a r ,  l igeram ente  contusa y  al­
go  a tu rd ida .

¡Qué m enos p o d ía  hacer ella, p o r  g ra ti tud ,  que  invi— 
la r  á  com er  é  su  salvador!

L a  explicación m e conso ló . E speraba ,  p o r  esta vez, 
deshacerm e del héroe .

El b ribonazo  no  e ra  to n to .  Se  d ec ía  in teresado  en 
un g ran  negocio, que  le o b lig ab a  á  reco rre r  to d a  E u ro ­
pa , .y nos co n tab a  m uy d iverlidam ente sus recuerdos 
de  viaje. I . a  g u e r r a —aseguraba-—le  hizo volver  Á París 
cuya defensa rec lam aba su  p resencia . E n  cuan to  á  sus 
proezas d u ran te  el cerco, b ien  se  com prenile  que  supe­
ra b a n  á  to d a  creencia . cEI enemigo es taba  hostigado 
h a s ta  los dientes; uo  po d ía  más. C on  cinco mil gig.mtes 
com o los suyos, la cuestión se  zan jaba  con  facilidad». 
L a  señora Dutailly  escuchaoa con  ag rado  estas e n o r ­
midades.

D u ta illy  resistía m al ai deseo d e  creerlas. S ó 'o  G e r ­
trud is  se m ostraba  indiferente . Respecto al po b re  cabo  
de  escuadra, m ás pá lido  aque lla  ta rde  y  m ás perd ido  
q u e  n u n ca  en  su  levitón ancho; afligido, ademas, p o r  un 
constipado  sum am ente  ridiculo, parec ía  de.sconcerta- 
do p o r  la vecindad  de  aq ue l  dem onio  de  ho m b re  que  
no le  escaseaba las a lusiones penosas, n i las m iradas pi­
carescas n i  las com paraciones deprim entes.

In v en té  un  p re tex to  p a r a  a b a n d o n a r  mi sitio , d jspués  
dcl café, ab rum ado  com o e.staba p o r  las fanfa rronadas 
de  aquel gascón  á  quien  me f iguraba decir ad iós para 
siempre. E n  lo  cu a l  inc llevé chasco, pues el dom ingo 
siguient. • y  después el jueves le  ha llé  en  el mismo lugar. 
P o r  illiimo. tuvo su cubierto  e n  to d as  nucstas comidas.

L o s  D u ta illy  es taban  fascinadi-s. E l  R ovillar  h ab ía  
en can ta d o  á  la señora  D u ta il ly  con  su  b u e n  h u m o r  y 
con  esa galan te r ía  un ta n to  tierna, á  la que  n inguna  
m ujer  de  c ier ta  ed ad  es  insensible, y  al p ap á  Dutailly  
con  el interés que  el nuevo com ensal p a rec ía  lom arse

í '
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B E S O S ,  POR CILLA

E l  m á s  f a l s o .
E l  m á s  r i c o .
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U N  S U S T O ,  POR M E C A C H IS

— [Q ué in le re sa a te  es taba  h o y  el f o -  
l le l in  d e  L a  Correspondencias M e ha h ech o  p o n e r  lo s  pelos d e p u n ta .  

F ig ú re n se  V des. q u e  se  t r a ta b a  de  un 
lad rón ,  Y  ¡s J

~¡Ea! ¡á la cama! Fecó ensegu ida  le 
p re n d e  la justicia.

Y  le a h o rc a n .  ¡B rrr r ,  q u é  frías están  
la s  sábanas!  ^

— N a d a ,  n o  p u ed o  dorm ir .  M e parecp 
es tar  v iendo  al a h o rcad o  y...

— ¡BrrrrI  ¡So c o rro f  [Asistencia! ¡lEI 
del foUetinl!
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p o r  las operaciones m ilitares de  E l  T inppo , y  en  U  m u ­
tación  de  las b an d e r i ta s  so b re  la  ca rU  geográfica. A n a -  
tolio , en  el apogeo de  su constipado, p e rd ía  e n  cada 
'com ida el ascendiente  que  insensib lem enie ib a  conquis- 
lan .lo  el capitán.

Su descrédito  se  W7.0 so b -e  todo sensible, despues- 
d t l  cóm bale  d e l  en  que  el po b re  m ozo había
cum plido  bravam ente  con  sii d eber  y  de  d o n d e  h ab ía  
vuelto  her ido  en  el an teb razo .

Refirié la acción, la  m uerte  de  Barrocfie, que cayó 
& su lado, el ab an d o n o  y la  re tirada  y  to d o  el ir is lc  fin 
ilel com bate heróico , con  tal descorazonam iealo , que  el 
cap itán  es tuvo á  pu n to  de  tachar le  d e  d eserto r  y  de 
cobarde . N o  lo  h izo  asi, p o r  consideración á  los anfi­
triones; p e to  b ien  supo  dar lo  á  en ten d e r .  ¡C on  qué 
n o b le  indignación espuso que  si sus B n /a n is  hubiesen  
tom ado  parse en la tefriegtv, la  cosa h u b ie ra  term inado 

de  o tro  modo.
M ieniras  tan to , el b u e n  A nato lio , hum illado , sufría 

tr is tem ente  el do lo r  de  su her ida , que sa n g rab a  aún 
P e ro  n ad ie  se  p re o c u p a b a  p o r  él, sino  G ertru d is  y  yo.

Al o tro  dia  amaneció con fiebre; gu ard ó  cam a y  du­
ra n te  a lgunas  sem anas estuvo ausente  de  nuestros c o n ­
vites. E l  cap itan  estableció vivam ente sus p re tensiones 
á  la m ano  de  la  se ñori ta  G ertrudis , y  la actitud de  los 
padres no  era  pa ra  desan im a 'le .

i í l  d ia  que  A nato lio  volvió convalesciente  y mas d e ^  
g a d o  que  nunca, m e pareció que la  señorita  G etlrud is  
t e n í a  los o jos enrogecidos, y  que  h ab ía  h a b id o  a lguna  
escaramu-ia e n tre  e i la  y  su  m adre , ésta ya  eu  el colmo 
de  su  dev.ición p o r  Rovillar . C o m prend í que  era  tietnpo 
de  in tervenir  en  b ien  de  aquellos p o bres  jóvenes. E stába ­
m os en  el tiltimo d o m in g o  d e l  año; y  com o se h ab laba  
necesariam ente del día  de  año  nuevo, e n  que  debíam os 

com er en  familia;
— ¡Fardiez, mi seño ra  D utailly! — exclam ó el cap itán  

—quiero  d a r  á  Vd. u n a  so rp resa  de  aguinaldo!
E s to  me sugirió  ia  id ea  de  p re p a ra r  la  mía,

V i c t o r i a n o  S a r d o u .

( S i  conlinuará)

V IR T U D  TONTA

S iem pre  la  cruz y  el cilicio 
y  la  mortificación, 
y  el go lp e  y  el sacrificio...
¡E ra  u n a  san ta  Asunción!

L o s  hom bres .. ,  ¡Qué atrocidad! 
¡pensar  en  los hom bres! . .  ¡Vamos! 
¡ai esparc im os la  maldad 
p o r  el s il ío  que  pasamos..!

¡El am or!. .  ¡Jesús!...  ¡qué ho rror!  
A  la  p o b re  le  espantaba...  
P rec isam ente  el am or 
e ra  lo  que  m ás 'odiaba..-

— ¡Qué lástim a de  m ujer!., ,  
to dos  103 m ozos decían .,.
— E s  santa , ¡como h a  d e  ser! ... (
Y , claro, n o  se  atrevían .. .
Y , en tre  a lardes de virtud  
y  co ns tan tes  oreciones, 
p a sa b a  Ir juven tud ,
I impía de  hu m an as  pasiones.

I I .

- ¡D io s  san to l (Por qué  e l  dem onio  
se  in terpone en  m i camino, 
b a jo  l a  fo rm a de  A nton io  
el m ozo de  ese molino!

¡P o rq u é  a l  ver le  n o  m e  escapo 
com o an tes  a l  v e r  un  h o m bre í  
¿P o r  qué  m e p arece  guapo?

jp o r  qué  m e g usla  su nom bre!
¡p o r  qué  todo él m e  agrada?
¿ p u rq u é  este afan  que m e ostiga?... 
Y ... ¿por qué  n o  dice nada  
d e  lo  quiero que  diga?

N o  h a y q i ie  dudar lo . . .  E l  dem onio  
se  in te rp o n e  en  m i camino 
b a jo  la  fo rm a  d e  A nton io  
el m ozo de  ese m olino .

nt,
__¿P o rq u é  una  mujer herm osa

de nadie  se rá  m ujer!,.
Vamos; si esto  es u n a  cosa 
que no  p u ed o  com prender

Y o  l a  diría... E n  verdad  
que  to d o  se lo  diría...  
pe ro  ¡ay! que  en su san tidad  
de  to d o  se espantaría .

¡M aldito  se a  el pudor 
d o n d e  mi esfuerzo se es trella! ..
|N o  in te resa r  el am or 
á  u n a  mujer que es tan  bella!

E n  fin... pues le  desagrada , 
n o  h a y  m ás medio  que  sufrir.. .
¡y n o 'd e c la ra r le  nada  
de  lo  q u e  quiero  decir',

IV .

— ¿Me ta c h a rá  de  ligera?
[Qué loca! ¡qué lo ca  h e  sido!, ,

L e  m iré  de  u n a  m anera .. .
P e ro  ¿me h a b rá  comprendido?

V.

-  ¡Jesiís, cóm o me m iró!
I .a rg o  ra lo  y  fijamente 
P e ro  ¿es esperanza? — N o .. .  
jlo h ace  de  puro  inocente!

V L

— ¿Pero p o r q u é  insis tirá  
en  p o r ta rs e  de  ese m o d o ! . . .  
jE a ! . . .  ¡preciso será  
que  yo  se  lo  d ig a  todo ! .  .

V I I

— ¡Dios mío!... ¡que confusión! 
¿Con que e l  am or n o  la  espanta?,..  
Pues ., .  1 o dejo  l a  ocasinn 
¡cu idad iio  con  la  sa n ta ! . . ,

V I I I

__N ad a ;  lo  d icho ; el dem onio
se in terpuso en  mi cam ino 
b a jo  la  fo rm a  de  A nton io  
el n  ozo  de  ese m olino .
R esu lta  fuerte  la cosa,
¡pero  t s  verdad  tan  p ro b a d a  
que á  ser m enos virtuosa 
yo  es taría  b ien  casada!.. .

L u i s  d e  A n s o r e n a .
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Vivia en  un  cuchitr il  
de  ¡a callo del Cerrojo, 
un  tacaño i  quien llam aban  
D .  T o m é  de  Puño-en-bolso, 
ho m b re  tal que  ni escupía 
■por no  g as ta r  n ad a  p rop io .
E n  u n  arcón d e  m adera  
ocu ltab a  sus tesoros, 
que  e n tra ro n  p o r  u n a  ra ja  ' 
d e l  viejo arc6n h a s ta  el fondo, 
gu a rd ad o s  con  siete llaves 
y  con  el celo  afanoso 
de  aquel que, p o r  no  perderlos , 
n unca  les q u i ta b a  el ojo.

•
• *

D eterm inó  recibir 
p a ra  su  servicio un  mozo, 
y  p o r  m ás seguridad 
(después de  h a c e r  g r a n  acop io  
de  indagaciones prolijas) 
resolviese p o r  un  bobo; 
pues, según  las convicciones 
f,ue ten ia  Puño-en-bolso, 
en tre  mil hom b res  h onrados ,  
e l m ás  sim ple  es  e l  m ás p ro b o .

• *•
E s  lo  cierto  que  el m uchacho , 

(yo  n o  sé  cuando  ni como, 
n i lo  juzgo sustaticia!) 
en co n tró  u n a  onza  de  oro.
S in tió  a l  saberlo  el avaro

afán  de  ro b a r  al mozo, 
y  lio lo  h izo  p o r  tem or 
á  dar le  e jem plos de  robo , 
y  p o r  n o  sufr ir  con creces 
el m al que  cansara  al o tro .  •
Y a  su  ten tac ión  vencida, 
h ab ló  T e m é  de  este m odo;
— N o  gas tes  la o n z a ,  Blasillo, 
p  irque í i  o ro  a trae  a l oro, 
y  es g r a n  indicio de  mucho 
h a b e r  conseguido  un poco. 
Q uedóse B las pensativo, 
v iendo  la  o n za  con  asom bro, 
m ientras T o m é  la  m iraba  
con  el rab illo  del ojo.

*
* •

Un vecino  d e l  avaro, 
p a r la n c h ín  de  tom o  y  lomo, 
q ue  sab ía  lo  d e l  arca, 
refirió el secre to  al mozo; 
y  éste, á  quien  1a onza  le  abrió 
el apetito  goloso 
del d inero , con el ánsia  
de  poseer u n  tesoro, 
cayó so b re  el .del avaro 
p a ra  conseguir  el p rop io . 
R ecordó  la  frase aquella 
d e  que  el oro a trae  a l  oro^ 
y  p ro b a r  quiso cou  su  onza 
si el p roverb io  e ra  engañoso. 
Pues b ien , cogió con  dos dedos

la  m oneda, y  p o co  á  poco, 
p o r  la  ra ja  d e l  a rcón 
la  in trodu jo  cuidadoso, 
re t irán d o la  d e s p u é s ' 
y a  despacio, ya  de  p ronto , 
p a ra  ver  si tras  el cebo, 
sa l ía  e l  d in e ro  todo.
C on  esias maquinaciones, 
sucedió lo  que  era  lógico , 
y  fué quedarse  en  el arca 
l a  onza  que  ten ía  el bobo ,

H a r to  de  ocu lta r  gem idos, 
y  lágrim as y  sollozos, 
se  fué el m uchacho  a l  avaro  
y  e n tre  m oh ino  y  lloroso, 
despues de  co n ta r  el hecho, 
solicitó el reem bolso  
de  la  o n z a . ^ P e r o  T o m é  
le dijo:— T e  creí tonto , 
m as veo que  n o  lo  eres, 
y  pues sabes a n d a r  solo, 
y  r o b a r  so lo  también, 
yo  d e  mi cKsa te arro jo .
— ;Y  la onza?

— N o  te  la doy.
Y o  la  h e  gan ad o ,  y  la  cobro.
— U ste d  m e en g añ ó  d iciendo 
que e l oro a tra ía  a l  oro.
— S í, p e to  en  esta m ateria  
lo  m ucho  a trae  á  lo  poco,

R .  T 0 RK.0 MÉ

LOS A M O R ES D E CLOTILDE

{L 07itin u a íió n )

E speró  con  pacienc ia  en la  sala á  que  nues tra  am iga  
hiciese su  toilette, y  cuando  es ta  se  p resen tó  a l  cabo , vió 
d e lan te  de  si á  un  joven ruboroso , confundido , pero 
s im pático  y  e legan te , que  la rogó  con  lab io  balbucien te  
le a to rg ase  el favor d e  escuchar la  lec tu ra  de  un  drama. 
D e b e n  ustedes saber  que  á  las m ujeres les g usta  m ucho 
-e je rc e r-p ro lec io ra d o s ,  m uy singu la rm en te  so b re  los 
jóvenes s im páticos y  elegan tes ; asi que, no  le? so rp ren ­
d e rá  que  C lo tilde  escuchase con  pacienc ia  el d ram a  y  
h a s ta  lo  hallase m u y  aceptable . E l  jo ven  se  confió á 
ella en te ram en te ,  d ep o s i ta n d o  en  sus herm osas m anos 
el m anuscrito  cual si fuese un  n iñ o  recién  n ac ido  y  e l la  
lo  recogió  com o  m ad re  ca r iñosa  y  lo  tom ó  bajo  su 
a m ja r o  p ro m etien d o  ve la r  p o r  su  p rec iosa  existencia  y 
p re sen ta r lo  e n  el m u n d o - E l  jo v en  m anifestó que  esa 
resolución e ra  d ig n a  de  un  n o b le  corazón cuya fam a 
h a b ía  llegado  y a á s u so id o s .  C lo ti lde  con tes tó  que  no  era  
b o n d a d  d e  su  p a r te  e l  t raba ja r  po rq u e  el d ram a  se 
representóse, sino  un acto  de  justicia. E l  joven d ijo  que 
le h a la g a b a  m uchísim o esa idea, porqui: el inm enso  
ta len to  de  C lo ti lde  y  el ac ie r to  de  sus juicios es taban  
b ien  reconocidos p o r  todos, pero  que  no  osa b a  forjarse 
tal ilusión. C lo tilde  declaró  que  h a b ía  m uchas  reputa ­
c iones usurpadas en  el m undo  y  que u n a  de  ellas era

la suya , p e ro  que  en  e s ta  ocasión cre ía  es ta ren  lo  firme 
E l  j j v e n  replicó que  cuando  e l  r ío  su e n a  ag u a  lieva j  
que  cuando  tc d o  el m undo  se empefla en  ad m ira r  no  
só lo  la  s in g u la r  belleza y  la  insp irac ión  artistica  de  
u n a  persona ,  sino  tam bién  su c ia to  ingen io  y  su b r i l la n ­
te ilustración, .era necesario  b a ja r  la cabeza. Clotilde 
d ijo  que  DO )a b a ja r ía  en  e s ia  ocasión po rq u e  estaba 
b ie n  p e rsuad ida  de  que  e l  m u n d o  se engaíSaba m ucho 
acerca de  lo  que  l lam aba  su  ta len to  y  que  no  e ra  o tra 
cosa que  uu  p u ro  instin to . E l  jo v en  p u so  el g r i to  en  el 
cielo co n tra  esta mistificación que  n o  ten ía  ab so lu ta ­
m en te  n in g u n a  razón de  ser; p e ro  dulcificándose de 
p ro n to  m ostróse  p ro fu n d am en te  co n m ovido  a n te  la 
m odes tia  de su p ro te c to ra  y  ju ró  p o r  todos los sanios 
del c ielo  que  jam ás  h a b ia  conoc ido  o t ra  semejante,.,  

f  n  fin, que  el m anuscri to  fué g a n a n d o  p o r  m om en— 
ios terreno  e a  el corazón de  n u e s t ra  s im pática s m ig a y  
que  el joven se despidió de  ella, e m b arg ad o  p o r  la  em o­
ción, h a s ta  el d ía  siguiente .

A l  d ia  siguiente , C lo ti lde  se  p re sen tó  a l  em presario  
y  le arrancó, m ed ian te  la am en az a  de  resc indir  el co n tra ­
to , la  prom esa de  l levar á  la  escena  lo  m ás p ron to  
p o s ib le  el d ra m a  c e  In o c e n c io ,  E s t e  dió la s  gracias 
aque lla  misma ta td e  á  su  p ro te c to ra  y  la  h izo  adem ás 
su  confidente . P e r te n e c ía  ,á u n a  fam ilia  d is t in g u id a  de 
p rovincia , au n q u e  sin  g ran d es  recursos de  fo rtuna; á  
p ro b a r la  h a b ia  ven ido  él á M a d r id ,  confiado ún ieam ente  
en  su  ingen io . E n  e l  p u eb lo  d ec ian  que  ten ía  ta len to  y
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que si publicase e a  M a d rid  los versos que  h a b la  a c e r ­
tad o  e n  E l  Eco del Tajo, h a b la r ía n  de  é l  com o de  N u -  
fiez de  Arce y  G rilo; no  sab ia  si esto  e ra  c.erCo, peco 
sen tía  su  corazón l leno  de  n o t l e s  p ropósilos, y am aba
a l  tea tro  más que  íl las n in as  d e  sus o]os, ¡L legaría  í

ser un  A yala 6 un  T am ayof  ¡Seria recliazado p o r  el 
püb lico í l i ra  tin misterio in escru tab le  p a ra  el.

E n  esta sesión C lo tilde  averiguó dos cosas im portan  
tísimas; 1  saber; que  Ino cen c io  ten ia  u n  ta len to  que  no 
le  cabía  en  la c ib e z a  y  que  n o  h a b ía  en  M a d rid  quien  
s e p u s .e r a  con  m ás gracia  la  cha lina . E xcuso  decirles 
que  m enudearon  las sesiones confidenciales y  corno 
resu ltado  de  ellas , que C lo ti lde ,sufrió  to dos  lo s  días la
influencia fasc inadora  de  esta ch a l in a  sobrenatu ra l ;  a

l a  p o s tre  se declarfl venc ida ,  en treg án d o se  á  ella a tada  
de  piés y  m anos. L a  ch a l in a  se  d ignó a lzarla  d e l  símelo 
V o to rgarle  la  m erced de  su  cariño .

— ¡C om o la ch a l in a í—  p reg u n tó  u n o  que  dormKaBa. 
D o n  Teróniiio dió u n a  inm ensa , in fernal ch u p a d a  al 

c ig a ito ,  en  tes tim onio  de  desagrado , y  p io s igu ió  sin ha ­

cer caso: .. 1 1 j  
— P o r  en tonces  em pezaron los ensayos del d ram a  ae 

Ino cen c io ,  que  se ti tu laba , si m al no  recuerdo. 
S u M r b a jando .... C allen  ustedes, m e p arece  que  era 
a l  revés B a ja r  ¡u lie n d o ... E n  fin, d e  todos m odos era  
un  gerund io  y  un  iníiniüv.o. Y o  v( ensegu ida  que  se  h a ­
b ían  en tab lad o  relacione.» am orosas en tre  nu es tra  am iga 
y  el au to r ,  y  com o rea lm ente , p o r  m ás que  Inocencio  

■ fuese u n  m al p o e ta ,  se g ú n  lo s  inform es de  P epe, pare 
cia un  b u e n  m u c h a c h o ,  m e  a leg ré  de  ellas y  las a len té  
en  lo  que  pude, C lo tilde  se confesó conmigo, declarau- 
d om e es taba  \ e rd id a m tn te  enam orada, que  sus a sp ira ­
ciones y a  n o  ten ian  n a d a  que  v e r  con  el a r te  escénico, 
e l  cual le parec ía  u tia  esclavitud iDSoporUble, que  su 
ideal e ra  v iv ir  t ran qu ilam en te  aunque fuese e n  una  
bu h a rd i l la ,  un id a  al h o m b re  que  ado raba ,  que  la mujer 
h a b ía  n ac ido  pa ra  ser el án ge l  cus todio  del h o g a r  y  no 
p a ra  divertir  a l  púb lico  y  que  es t im aba  e l la  m ás el rei­
n a r  en  u n a  h um ilde  v iv ienda ilum inada p o r  el am or,
que  to dos  los aplausos de  la  t ie rra .  E n  fin, caballeros, 
n u es lra  am ig a  se  en co n traba  en  p leno  idilio.

Inocenc io  n o  es taba  m enos en am orado  a l  parecer, 
m enudo  lo s  e n c o n tr a b a  p aseando  p o r  los parajes soli­
ta r ios dcl R e tiro , á  d istanc ia  respe tab le  de  l a  macna, que 
se de ten ia  o p o r tu n a m e n te  á  co n tem p la r  los prim eros 
b o to n es  de  las flores 6 a lgún  insecto curioso; la s  m amas 
en  esta ép o ca  de  crisis m arita l t ienen  la obligación e 
se r  adm iradoras de  las o b ra s  d e  la  na tu ra leza . L a p / « '  
u ta  de  tó r to la s  se d e te n ía  a l  v^rme y  m e  sa ludaba 
ruborizada . N o  les p u ed o  ocu lta r  áus ted es  que  aunque 
lo  sen tía  p o r  el arte , me a leg rab a  de  que  C o t i la e  se 
'casara-, la  m ujer  siempre neces ita  el am p aro  del hom bre . 
Y  lo  cierto  es, que  e ran  d ignos  el uno  del o lro  p o r  la 
f iaura; Ino cen c io  ten ía  u n a  p resenc ia  m uy s im patica 

E n  el tea tro  no  se h ab lab a  de  o t ra  cosa m ás que  de 
este m atr im on io  en  ciernes. T o d o  el m undo  se a leg raba , 
r,orQue ClotÜ ce es la única  artista  desde  e l  principio
d e l  m undo , que  h a  llevado á  cabo  la empresa, hasta
a h o ra  juzgada  insuperable , de  hacerse  q u e re r  de  sus 

com pañeras .
Observé, no o b s t a i t e . . , y a  sa b en  ustedes que  soy 

o bservador; es la  ú n ica  cuali.lad que  tengo ; l a  observa- 
cic n  á l a  cual n o  dan  im portancia  los autores aho ra ;  hoy 
to d o  es h o ja rasca  en  los dram as, m uchos rayos  d e luna ,  
que  se  qu ieb ran  al p í s a r  p o r  e l  follaje de  lo s  árboles, 
m u ch a  descripción d e  a lboradas y  crepúsculos, m uchos

símiles re to rc id o s , . .  ¡T o d o  eso e s l , , .  C uando  a lgún 
autorcillo  m e.viene con  tales m onadas  yo  le digo; ¡Al 
g ran o ,  al g ra n o ! , . .  E l g ran o  es el d ram a, que  no  existe 
en  la  m ay o r  p a r te  de  lo s  ídem ...

— ;Se en fada  V . ,  D , Jerónim o)
— Pues com o decía á  ustedes, observé , que  según  los 

e n s iy o s  ib an  ad e lan tando ,  crecía  e l  ascendí m te  de  
Inocenc io  so b re  nues tra  am iga. E l  to n o  en  que  se  dii
e ia  á  e l la  ya  no  e r a  el hum ilde  y co r tesano  del p rincip io ;

correg ía la  á  m enudo  en  la  m an era  de  decir, seBalabala
las a p ti tudes  y  e l  ges to  que  d eb ía  a d o p ta r ,  y  a  veces, 
cuando  la  ac tr iz  no  com p ren d íf tb i tn  sus deseos, l leg ab a  
á  dirichirla p u b licam en te  pa lab ra s  severas y  m iradas más 
severa“s aún . N ues tro  o o e la  >.rpnat.- y  re lam pagueaba
y a  com o  am o  y s e ñ o r .  C lo tilde  ,1o  acep taba  de  buen
a ra d o ;  ella, tan  desdeñosa  é insufr ' -le c o n  los autores 
eminentes, se e s t i r a b a y  se  encogi^i a h o ra  com o b la n d a  
cera en  la s  m an o s  de  este m uñeco ii sulso, É r a  de  ver  
la h u m ild ad  c o n  que  acep ta b a  sus correcciones, y  la 
in q u ie tud  q u e la  c a u s a b a n k s  censuras; m ien tras  duraba  
el ensayo  ten ía  los o jo s  puestos constantem en '.e  en  él, 
e spiando com o esclava sum isa  los deseos de  su  dueño.
E l  poeta , a rre llanado  en  u n a  b u ta c a ,  con  el brasero  
d e lan te ,  d ir ig ía  la  escena e n  la  fo im a  d ic ta to r ia l  que  
pud ie ra  hacer lo  G arc ía  G utiérrez  ó Ayala; u n a  m irada  
suya  b a s ta b a  p a r a  ru bo riza r  ó em palid rcer  á  Clotilde, 
los d e m á s n o  p ro te s tab an  p o r  respeto  á  ella, g u a n d o  
sa lía  de  la  escena, v en ia  p resu roso  á  sen tarse  a l  lado 
de  su  novio, que  se  d ig n ab a  acoger la  á  veces con  una  
so n r i s a s o b e r a n a .o t r a s c o n  indiferencia  o lím pica . Yo

es taba  escandalizado. ____
U n a  vez me acerqué p o r  detras y  escuché lo  q 

h a b la b a n ,  Clotilde l levaba la  p a la b ra  sosteniendo con 
calor que  el S u b ir  ¡ajando f> el B a ja r  suH tndo  de 
Inocenc io  era  m ejor  que U n dram a nuevo . E l  joven se 
defendía déb ilm en te . O tra  vez  h a b la b a  acerca de su fu ­
tu ro  enlace, C lo tilde  p in ta b a  con  frase apas ionada el 
re tiro  d o n d e  irían á  esconder  su  felicidad; un  cuarto  
aito  del b a r r io  d e  .Salamanca, l leno  d e  luz, u n  nido 
r isueño d o n d e  In o  ;encio trab a je r ia  en  su despacho , es­
c r ib iendo  comedias, m ientras e l la  b o r d a r ia á  su lado en 
el m ayor  silencio; cuando  se fatigase, cha r la r ían  un  ins­
tan te  pa ra  descansar  y  después le dar la  un beso  y  e m -  
n rc n d e r ía  de  nuevo su tarea; p o r  la  noche sa ld rían  -O ^-  
dos del b razo  á  d a r  una  vuella, y  á  casa o t ra  vez; n ad a  
de  tea tro ;  lo  aborrec ía  coi. to d a  el alma; en  la p rim a 
vera ir ía n  á  p a se a r  p o r  las m añanas  al R e tiro  y  tom a 
r ían  choco la te  entre  los á rbo les; en  el v e rano  á  pasar  
u n  m es ó dos á  la  p rov incia  de  Inocenc io , á  p roveerse 
en  e l  cam po  de  b u en  co lo r  y de  sa lud  p a ra  el invierno. 

L a  descripción de  este t ie rno  idilio, que  á  mí, con 
se r  m achucho , me h a c ia  b a i la r  el corazón  d e n tro  del j  e- 
cho  n o  produc ía  en  e l  a u to r  novel m ás que  u n a  imper- 
t in en te  soñolencia  que  só lo  desaparecía  repen tinam en te  
c i a n d o  d ir ig ía  con  voz  im periosa  a lg u n a  advertencia  á

'°*Llegó*por fin el d ía  d e l  es treno . T o d o s  estábam os 
ansiosos p o r  v e r  el resultado; la  op in ión  c o m e n te  era  
q ue  el d ram a  ofrec ía  poco  de  part icu lar;  pe ro  como 
C lo n id e  h a b ía  puesto  en  el desem peño to d a  su alma, 
ten íase  <romo seguro  un g r a n  éxito  E n  el ensayo gene^
ra ln u e s t r a a m ig a h a b la  h ech o  verdaderosp rod ig ios , hubo

un  ín s ta m e  en  que  los pocos curiosos que  asistíamos á 
él nos levan tam os electrizados, convulsos, g r i ta n d o  desa­
forados, N o  pu ed en  ustedes f iguiarse que  m aravillosa 
m ente  decía su  p a r te .  E n to n c e s  m e  v ino de  go lp e  u n a
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idea á  la esboza; re lac ionando  loda® mis observaciones 
so b re  los am ores de C lo tilde  me convencí h a s ta  la  evi­
denc ia  de  q w t Inocenc io  a l  en am o rar la  no  se  h ab ía  pro- 
propuesto  o tra  cosa que  ad qu ir ir  u n a  in ierpretac ión  
exTOpcionat para el p apé l  de  la p ro lag o n is ta  de  su 
d ram a y asegurar  el éxiro de  e?ta  suerte- N o  quise co­
m unicar  mis so s p jc h a s  á  nadie; callé y esperé pero, 
declaro  que  el ch ico  me fué desde en tonces  m uy an ii— 
palico .

E l  rmcio que  tos am igos de  Inocenc io  h ab ían  hecho  
con  moiiv,. dei d ram a, el h ab e r lo  elegido Clotilde para 
su  b .n e f icn ,  y la voz esparc ida d e  que  l a ‘cé leb re  actriz 
Iba a o b ie i i e r  cu  él un  tr iunfos efialadisimo, h izo  que  los 
revendedores expendiesen todas  las localidades á  pre ­
cios fabulosos; conozco un^macqués que  dió o n ce  duros 
p o r  dos bu tacas . Este  cuarto  d o n d e  nos h a l lam o s  se 
llenó com o todos los afios de  flores y  baratijas; no  se 
po d ía  a n d a r  en  medio  de  ta h tá  chucher ía  de  porce lana  
l ib ros pt'eciosamente encuadernados, estuches de  ébano, 
m arcos de  re tra tos y  un s in  fin de  objetos de  bazar.

Lü sa la es taba  b r illan te ; las dam as m ás encopetadas, 
las no tab il idades  de  la política, la l i te ra tu ra  y  la banca;

en-fin  la  h ig k li /e ,  com o ah o ra  se  dice. P e ro  m ás b rillan te  
y  m ás rad ian te  e s ta b a a i la  Inocencio ; rad ian te  d e g lo r ia  
y  felic idad, recib iendo con  ag rado  á  cuantas personas 
venían á  v é r  los rega los , d ic tando  órdenes á  los t r a s ­
p un tes  y  tramoyistas pa ra  el conveniente  decorado  de 
la e scena  y  m ultip licando  las sonrisas y  los ap re tones de 
m ano  h a s ta  lo  infinito , Clorilde, igtialmenie, aparecía 
m ás  bella  q u e  nunca, revelando en  su  rostro  expresivo 
l a  dulce  en^oción que  la  em bargaba  y  el ans ia  de  gan a r  
laure les pa ra  ju  dueiio.

A brióse  el telón, y  todos se fueron á  acupar  sus as ien ­
tos. i£n las cajas sólo n o s  quedam os el a u to r  y  cuatro  ó 
seis am igos. L a s  p r im eras  escenas fueron com o siempre 
recib idas con  indiferencia; las segundas con a lgún ag ra ­
do; la  versificaeión era  fluido, e legan te  y  el público , como 
ustedes saben , se  p ag a  de  las frasecillas d e  bom bonera  
L le g ó  e l  m o m e n to  de  e n t ra r  C lo tilde  en las ta b 'a s  y 
hubo  en  el i üblico  un  m tirm uüo  de  curiosidad y  expec­
tación . D ijo  su  par te  d isc re tam ente  p e ro  s in  g ran  calor;

( C ontinuará)

A r m a n d o  P a l a c i o  V aldés

T en g o  yo, a rañándom e 
en tre  ceja y  ceja, 

u n a  m edia  fábula
que s e  cae  d e  v ie ja ; ., 

mas, s iendo  antiquísima,».
cualqu iera  Ja deja  

á  la m oda  líltima ^
(sin la m o ra l^ a ) ,

« S one tos  excépticas,
*coplitas premiosas, 

>canciones aéreas
»sin  n a d ^  de a i r o s a s , a  

|Ü h ,  vales rófnátiticos! , 
¡que cosas tan  sosas!

¡Ya solo  en  A m érica 
se  hacen  esas cosas! 

Crítica geógrafa
m uy ju s to  es que  p iense 

en  l i  tie rra  au tén tica
del genio  á  q u e  incense; 

pues coplas magnificas 
de  a u to r  m atritense  

se rían  estúpidas
v in iendo de  Orense,

NOVEDADES

<N o m a n d e  usté  artículos: 
tenem os de  sobra;» 

d icen  los periódicos
a l  que  no  los cobra; 

.p o n e  el que  esto dícele 
m anos a  la  obra 

¡y co b ra  lo  pésimo 
de  su  m an(~obra\

< L as vecinas eürsiles
»no  dan  de  si nada;

>no escriba usté  acrósticos 
»que E s t ra d a  se  enfada: >

Y  al s igu ien te  nttmero
sa le  u n a  bob ad a  

de  aigúii a u to r  célebre .. .
¡y la  ap laude Estcadal

D e  escritores cómicos
se h a  fo rm ad o  u n  bando- 

e r ra r  le es m uy lícito;
B o n tis  a lienando ...

Y  así va  la crítica
y , bu r la  bu r lando , 

fuera  d e  los dóm ines
to d o  es contra-bando.

F u e ra ’de  ese circulo
que el vu lg o  corona, 

no  es a u to r  de  mérito 
n in g u n a  persoiia; 

p o rq u e  d ice el público 
que  a l  c liculo abona;

«cria  fam a y  échate
á-dorm ir,, > la m ena.

S ea  su sa télite
quien á  a u to r  se  lance, 

si h ac ia  el d ios del éxito 
d a r  quiere  un avance; 

lo  ju e  h ag a  el tal círc ilo 
h a g a  á  lodo trance,

• sa inete  ó  apólogo'
p oem a 6  romance.

P o r  eso, metió-seme 
en tre  ceja y  ceja, 

d a r  de  nuevo el t i tu lo  
á  es ta  fabuleja; 

pues , s iendo  antiquísim a, 
cualqu iera  lo deja 

á  la  m oda ú ltim a
(sin la moraleja).

To s e  d e  D iecso.
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E N  E L , B A I L E ,  POR PONS

-Con que adiós, Conde, y hasta €l baile de mañana. Estoy rendida... y voy í  entregarme en brazos de Morfeo. 
-Pues si ba de pensar Vd. !o mismo que lioy, ya sé yo de qué me dísfrataré mañana.
'¿D e qué, Conde?
- D e  Morfeo, marquesa.
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78_ L A  S E M A N A  CO M IC A

CONSUELO DE TONTOS

so , consuelo de  to n to s ,  dicen 
los que  d eb en  de  saberlo  que  es 
el m al de  m uchos; au n q u e  o tros  
suelen  espresarlo  de  m an era  dis­
t in ta  diciendo; m a l de m uchos 
constiilo de iodos-, lo  cual, en  i51- 
l im o resu ltado , puede qúe  se r e ­
duzca á  una  sustitución de  c a n -  
tides equivalentes . S ea  como 
fuere, y  aún  á  riesgo de  que  V ds .  
m e l lam en  ton to ,  declaro  que 
h e  sen tido  u n a  especie de  con­
suelo  con  la  lec tu ra  d e  u n  tele­
g ram a  publicado  en  a lgunos  pe- 
riódiC' s  y  que, so b re  poco  más 
6 menos, decía lo  siguienie:

« H a  causado  p ro fu n d a  sensa- 
c ián  e n  esta cap ita l la  noticia 

de  h a b e r  sido  deten ido  el seño r  A .. . ,  secre ta rio  del m u­

nicipio.
«Se le acusa de  h a b e r  estado com etiendo  desfalcos 

d u ran te  varios aüos, h a s ta  defraudar á  la  pob lac ión  en 
una  su m a  de  se teo ta  y  c inco  m il pesetas .»

¡ ¡S e ten ta  y  c inco mil pesetas!! Poco  es p a ra  tan to  
tiempo y  tengo  p a ra  mí que  h a n  de  faltar  pesetas ó h a n  
de  so b ra r  años en  esta relación; p e ro  d e  todos modos, 
el ta n to  m ás cuan to  n o  p o n e  n i qu ita  á  lo  e s ^ c i a l  del 
h echo ; h ech o  que  se  reduce á  que  el secre ta rio  de  un  
ay u n tam ien to  es tá  p rocesado  p o r  suponérse le  a u to r  de 
varios desfalcos.

Y ahora pregunto yo; iDe qué país suponen Vds. que 
es el municipio á que el telegrama se refiere?

«E so  no  le  p reg u n ta ,  d i r á n  m uchos , ¡se t r i t a  de  ro ­
bos á  la  h ac ien d a  municipal? <Es un  caso d e  inm ora li ­
d a d  adm inistrativa!  pues p o r  sabido se  calla que la cosa 
h a  ocu r r id o  en  e s ta  t ie r ra  de  garbanzos , en  este país 
clásico de  las irregu laridades  y de  las fo r tu n a s  im p ro -  

v isadas  >.
«Bien p o d r ía  ser, d irán  algunos , que  el escánda lo  no 

h a y a  ocurrido  en  E spaña ;  si b ien  esto es lo  que  parece 
m ás p ro b a b le ,  po rq u e  so lam en te  en  la p á t r ia  d é lo s  Jua- 
n i l lo n e sy d e lo sC a s t ro la s  e s d .m d e s e  d a n  con frecuencia 
estos casos; p e ro ,  a l  cabo  y al ñn, com o el l inage  h u ­
m ano  es en  tedas  par tes  e ln i ism o , puede q u e  a h o ra  haya 
acontec ido  lo  del desfalco en  a lgún o t ro  p a S ,  ya  de  Euro 
pa  ya  de  A m érica ; m ás verosímil, es que  el tea tr  i del su. 
ceso se a  a lguna  de  esas repub liqu illa s  de  la  A m érica e s ­
pañola; p o rque  en¡los paises regidos p o r  instituciones re­
p ub licanas no  existe noción  a lguna  de  respeto  á  la  pro  
p iedad , n i de  ho n o r ,  ni de  d ig n id a d ,  ni de  decoro .*

«Pues á  mi, d irá  a lguno, m e  so rp ren d e r ía  m uy p o c o -  
d ig o  más, no  me sorp render ía  n ad a ,  que  hub iese  incu ­
r rido  en  ese deslí?, a lgún secre ta rio  de  A yuntam ien to  
d e  la g r a n  república  de  los E s tad o s  U nidos de  America, 
E n  esas poderosas  nac iones , m o n tadas  m uy á  la  m oder ­
n a ,  va len  muy poca  cosa las ideas rancias  de h o n o r  y 
d e  m oralidad; son  esas antiguallas  m an d ad as  reco jer  y 
preocupaciones r id iculas paca  generaciones metalizadas 
y  ad o rad o ras  incondic ionales del d ía  E xH on.

P u es  n a d a ,  que  estos y  los o tros  y  los dem ás a l lá  se 
equ ivocan  de  m edio á  m edio; e l  hecho  n o  h a  ocurrido  
e n  E sp añ a ,  el ayuntam ien to  de  que  se  h a b la  n o  es tá  
eo  n in g ú n  p a ís  reg ido  p o r  in s t ituc iones republicftnas;

esos desfalcos h a n  ocurrido  en  el im perio a lem án  y  !e 
m unicipio perjudicado h a  sido  n ad a  m enos que  e . de 
B e r lín , el de  la  cap ita l del imperio...  (!!!). Que- se  nos 
vengan  a h o ra  echando  roncas  loa que  un  d ía  y  otro, 
y  á  to d as  h o ras ,  nos a tru en an  los o idos c o n  declam a­
ciones lastim osas acerca de  nues tro  lam en tab le  atraso .

C om prendo  que  lo  sucedido en  BfrÜTi no  justifica 
lo  que h a y a  p o d id o  ocu rrir  en  C uba , ni lo  m ucho  malo 
que en  M adrid  y  en  M álaga  y  . , '¡que sé  yo  en cuantas 
parles!  se  descubre  todos los días; pe ro  será  b ien  que 
levan tem os ac ta  de  lo  m alo que  h a y  en  aq ue l  imperio 
de  la  civilización, p a r a  qué  n o  nos obstinem os en  c o n ­
servar, com o a lgunos  p re tenden , el priv ileg io  exclusi­
vo de  las defraudaciones y el m onopo lio  de  las in m o ra ­
lidades.

B ueno, m uy b u en o , arch ibueno  q u e 'n o  exagereiuo® 
la  n o ta  del pa tr io t ism o  h a s t a  el p u n to  de  creer  excelen ­
te y aun  inm ejorable  t o d o l o q u e h a y e n  E sp a ñ a y  á  EspaPa 
pertenece , p e ro ;-po r  las once  mil vírgenes!! no  dem os en 
l a  exageración c o n tra r ia ,  tan  ciirsi como la  o tra , y  m ás 
injustificada que ella , de  ap lau d ir  todo cu an to  de  o tro 
país p rocede  y 'a b o m in a r  só lo  de  lo  que  tenem os en 
nuestra  patria .

Y  cu an d o  hab lem os en  son  de  desprecio de  \este f a i s l  
es te po b re  pais tan  ca lum niado , recordem os, pa ra  en tib iar  
n u es tra  pena , lo  que  h a  ocurrido  rec ien tem en te  en  el 
a y u n tam ien to  de  B erlin .

— A n c h 'io ,  h a b r á  d icho aquelsecreiario  (aunque lo 
h a b rá  d ich o  en  a lem án)  s í  quedarm e con  lo que  n o  me 
per tenece .

A. S á n c h e z  P e b e z .

U N  H IJO  M AS

(Conclusión']

L a  b o d a  se verificó p o r  fin; pe ro  ¡q u é  boda! Fué  un 
verdadero  acontec im iento  en  la sociedad d is t i rg u id a  á  
que los desposeídos pertenecían . Se  llegó h a s ta  i  in v ita r  
á  un  redactor  de  « E l  Estacazo», quién  pagó  al día s i ­
gu ien te  \ í  g o rra  con  un  b o m b o  descom unal.

D .  A bundio  g as tó  d inero , es  verdad, poro  lució; eso 
si que  n ad ie  p u d o  poner lo  en  duda. Obsequió d eb ida ­
m ente  la  en trad a  en  la  fam iha  de  un  hijo  ma?, com o él 
decía.

IV.

H ace  dos aiíos que  se  verificó el m atr im onio .
L a s  ilusiones se  h a n  evaporado  y se  h a n  v isto  las r ea ­

l idades en  i'. da  su  desnudez.
T ragaluces y C asam ir i ta  viven en casa d e  D  A bundio , 

pues de  no  ser así, v ivirían en  la  calle.
N i Pepito , n i su  pad re ,  han  a p o : ta d o  a l  m ;n n m o n io  

u n a  tr is te  peseta, p o r  la senc il la  r a tó n  de  que no  la 
tienen.

D .  A b u n d io  l lo ra  todos los dias el h a b e rse  fiado de 
las apariencias .

L o s  padres de Pepito  no  l lo ran  tanto; al fin y á  la pos­
t re ,  éste no  era  pa ra  ellos m ás que u n a  carga , y iihora, 
cu an d o  m enos, tiene quien  le vista y le tnantenga,

Casim irita  e s tá  satisfecha; P ep ito  es un  tipo fino y 
e leg an te ,  com o e lla  se  lo  h a b ía  im aginado.

T o d a s  las sem anas h a y  en  casa una  visita; es el Cü-
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c t e r o  que  in terv ino  e n  la  b o d a .  Pep ito  se  encargó  de 
pagarle, peco com o no  ten ia  d inero , t a  traspasado 
la deuda á  D .  A bundio .

E s te  p ag a  un. d u ro  todas las sem anas a l  cochero  y 
recuerda con  te r ro r  las pa labras que  p ronunció  el día  
de  la  boda.

— E n t r a  en  la  fam ilia  un Iiijo m ás.

A d o l fo  F .  F e r r a n d o ,

CHIRIGO TA S

R ecordarán  V ds. que  en  el núm ero  pasado  p reg u n táb a ­
m os á  un  ta l  D . I g e a c l o  G u e r o l a ,  h a b i tan te  e n  el 
/Oosco de la  P la za  d i la  Estación, e n  V a l e n c i a ,  si q u e ­
r ía  sa ldar  sus cuencas pendientes con  e s ta  adminiscración.

Pues bien; el caballero  aludido no  h a  ten ido  la d ig ­
n ac ión  de  con tes tarnos .

Y  yo  (Oh, G uerola! e n  p a g o  de  tu  desatención, voy 
á  inm orla ltzarte .

y  p a ra  ello  empiezo p o r  r e p e t i r  mi pregunta;
I g n a c i o  G-uerOla, deu d o r  m ió, ho n rad ís im o  in dus ­

t r ia l  va len  c iano ¡quietes pag a rm e  las 261 pesetas que 
roe debes?

{L a  coniestaeión en  e l n ú m v 'o  próxim o^

Y a h o ra  que  hab lo  del h o m b re  ese.
H e  visto que  el sem anario  va lenciano  L a  VsgoH a, 

a l  d a r  cuen ta  de  la  recepción del poem a Sor A n a , de 
Jo sé  de  Diego, d ice que se  vende « e n  e l  K iosco  de  la 
P laza  de  la  E s tac ió n )  que  es  prec isam ente  el K iosco  del 
in d u str ia l  a ludido. Y  com o el poem a S o r A n a  fué edi­
tado p o r  L a  S e m a n a  C ó m ic a  y  al leer que  ese sujeto 
lo  v end ta  alguien  p o d r ís  creer  que  el tal s igue  siendo 
nuestro  corresponsal, nos apresuram os á  d esm en tir  se ­
m ejante suposición.

N o; a h o ra  no  lo  es y  |ay! o ja lá  no  lo h u b ie ra  sido 
nunca,

A lgo m ás que  un  sueltecilo  escrito  á  la  l igera  merece 
el d ram a  d e  G uim erá  Jiey y  M onjo, e s t re ñ id o  el m artes 
en el tea tro  R om ea . P o r  eso  pensam os h ab la r  de  é l  Con 
m ayor  de ten im ien to  en  el núm ero  próximo.

G uim erá  es lo  que  se llam a u n  genio. E s , en  nuestra  
hum ild ísim a op in ión, la  p r im e ra  figura d e l  T ea tro  
C a ta lán .  A'enft m ás que E ch eg a ray  y tiene so b re  este 
la inm ensa  ven ta ja  de  se r  m is  hum a n o  en  sus perso- 
nüjes.

D e  la  ejecución que  cupo al ¿ ra m a  si que quiero  decir 
dos pa labras.

lionap la ta  estuvo com o pocas veces le  hem os visto; 
inspiradísim o y  acer tado . T o d a s  sus escenas del p rim ero  
y  del se g undo  acto  las dijo un  m odo m agistral, a r re b a ­
tado r .  ¡Así, asi se  siente , don  T e o d o ro ,  y  así se hace 
sentir!

Ciien la C arm en P arreño ; m uy regu larm ente  Borras 
(que es un  ac to r  de  ta lento), m a l  la A bella ,  y „ .  de  los 
dem ás no  hab lem os. Y  á  Muns, á  ese ac to r  M uns ¿no 
podr ía  h a b e r  quien  le  h ic iera  en ten d e r  que  las payasadas 
no  s ie n ta n  en  ciertas o b ras  y  que  no  es lo  m ism o t e -

p ren ta r  u n a  tra jedia  d ^ '^ l t f m e r á  que  un  sa inete  de 
P ila rra i

U n  reclam o, que  s in  d u d a  h a b rá n  Vds. le ído e n  la 
p rensa de  estos días;

«(Quereis tener  h ijos sa nos  y  robustos? Paes d a d  á  
vuestras esposas el j a ra b e  de  Htposfosfíto  del D r , Cli-
m en t.»

B ueno; pe ro  d iga Vd,;
Y  con  eso ¡basta?...

— Figúrese  V d. si ten g o  b u en a  puntería,*que de  cien 
titos, h e  h ech o  b lanco  e n  noven ta  y  nueve.

— ¡Y á  qué  distancia?
— A diez p a s js .
— ¡Y cuál e ra  el blanco?
— L a  fachada  de  la  Ca tedral,

N ues tro  am igo  L u is  de  A nsorena , h a  pu b licad o  un  
p o em a  t i tu lad o  E l  B u en  yérom o . D e  él conocen  ya  un 
herm oso fragm ento  los lectores de  L a  S e m a n a  C ó m i c  A. 
L a  eircuQSCan'^ia de  se r  el au to r  nues tro  com pañero , y 
com pañero  queridísim o, n o s im pidea la bar  la  o b ra  como 
merece. M e limito, pues, á  an u n c ia r  que se v en d e  en 
casa de los Sres. G u tie r tez  y Com pauia , ed itores, C o r re ­
de ra  B ija ,  27, Madrid, y  á  m a n d a r  mi se n t id a  felicitación 
al autor.

CORRESPON DENCIA

J, C N.—Barcelona.—No: sí no está el riial en qittí SSA sciio, yo 
opíiio como Vd. acctca <lcl exceso de comiqveria, pero... io cítrto 

que iio llega á  la ealU.
J .  G. G.-Sevilla.- 'Pocos ejemplarei quedan y  por eso no lo- 

anunciamos ní hacemos nuevas remesas; pero sí Vd quiere man­
dar el implarte... adcUiiudo...

F. S —Santander. -Ese final—que es gracioso—hiicle de un tno 
do espantoso.

Uq Iccior de L a Semana.—iToma! Así hacc vci*sos hasta U co* 
cillera de cas&. l Y es gallega)

S. Z, A. Zaragoza.—Buenoj entra en turno.
G  de L.—Madrid.—JAndaI [Pues sí Tersiñca Vd. con el saUro 

del mundot Saldrán dos.
Búfalo B ill ‘s, —<Que si tíene intención? (Ni un Miur»( ,Y no la 

publico por eso, por excesivamente intencionada.
J  N. de M.--Barcelona.—Opino como Vd., y  porque as; opino 

V07 dando entrada i  composiciones de ias que llamamos serlas. 
Pero a«í y  todo, el artículo ese no es publicable. porqne .. U ver* 
dad., no llega á  la talla Y que me perdüoe el Sr. Don J .  D: R,, 
d quien saludo y  estimo. '

J .  E.R,-«Madrid.-Lo mandé eomQ ong-mal f-arn imprcnia á 
la redacción de L a R<evisia Cómica- 
J- O —(Barcelona.)—Alsó Funi. "JjTj .— quiiiiat sin m i 

cuarto, — J n  suscri^tor 5 —(Salamanca.)—A. D ,  Pipin, 
M. R. P., ífncaialá.- -D. de C, y Pateiniin'finianlaH (Madrid). 
- J ,  G., (Panxplona.)— X. M. M , B. J., £¿ Mee-zv dg ia M 
del V,, Mntüié. P. P. P, D. R  (Barcelona) N P, (No s6 donde)
- «Un cafitan  (Granada) y R. H, N. J. No son publicadles. Y,., 
lo i e  sietnpi'e. No tomen Vdcs, á  desaíre qye no se les diga el por 
que.

P. D B.- -Barcelona —Pues consiste» sencillamente, eu que En. 
.sebioBla co, que vive eu Paris, publicó el artículo en francés con 
ese pseudónimo y  de allí lo tradujimos nosotros y como tradución 
lo dimos. Voilá iotii.

R. D. R  -  Zamora. [Ole ya, por los vates 
—j vates perversosl 
que fabrican sonetos 
de Crece versosI

Imp. de Calzada é Hijo Arco del Tea no 9. (pasagc).
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E N - E L  C O N F E S O N A R I O ,  POll MECACHIS

— D e todoa modos, la cuJpa es de V . Estando en 
una fonda ¿no sabia Vd, lo peligroso que era dejar 

abiena de noche la puerta de la habilacifin?

m ANUNCIOS
CORRESPONSAL

exclusivamente encargado de la  venta de 

J^A R e m a n a  p Ó M i c A

E N  M A D R I D :

D. J U L I A N  R O D R I G U E Z ,

KIOSCO D E  L A  UNIVERSIDAD  

PLAZA D E SANTO DOMINGO 

donde expende también toda clase de libros, p«rió-

____________ 4 ÍC0 Í y  objetos de escritorio,

UNICA C4SA AUTORIZADA PARA LA VENTA. 

SUSCRIPCION YRECLAMACIONL3

DE

L A S E M A N A  C Ó M I C A  

PERIÓDICO. LITERARIO, ILUSTRADO, FESTIVO,

VnTRALLANS, 3 , r ,  ® BARC&tOHA

L A  S E M A N A  G“5 m i C A

P u b l i c a  a r t íc u lo s  y  p o e s íá s  d e  lo s  m e jo r e s  e s ­

c r ito re s  y  lá m in a s  d e  lo s  m á s  c e le b r a d o s  

d lb i^ a n te s .

PR EC IO S D E SUSCRIPCIÓN

Barcelona.................... Trímeicre. i ' s o  p ta s
Fuer»...........................  > n'co >

LA j s l a  d e  C o b a  

fS ra . Viuda de P»*oé Hijos

G A LER U  l i t e r a r i a  

Calle del Obispo, númeru 5 5 , l.ibieiia,

h a b a n a .

Kn Ultramar j  en e l Extranjero, fijarán los precios los 

seflores corresponsales.

NÚMEROS ATRASADOS: DOBLE PRECIO

A D V E R T E N C I A .— R e im p re s o s  lo d o s  lo»  a g o tad o s»  e n

b r e v e  ’s e  p o D d tá n  á l a  v e o ta  co lu cc ío n es  du  tos d o s  ú l t im o s  Añ(»c, 

a l  p r e c io  d o  8 p M e U a  p a r a  lo s  se ñ o re s  su scH p ro re s  y  t o  p a r ó l o s  

<)ue n o  lo  son
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